
n pastor muy joven, de unos quince años, salió
una mañana de su casa con sus ovejas y corderos.
Llegados al arroyo, los animales pastan y retozan
mientras el pastor los contempla. Sabe sus nombres y
sus pequeñas manías; ésa es una despistada, siempre
hay que tener cuidado con ella; éste es un cordero
juguetón, todo le llama la atención...

El cielo se va tornando gris, amenazador. El joven
pastor piensa que hubiera sido mejor dejar el ganado
en el redil. Pero ahora ya es tarde.

De pronto se oye un trueno. La tormenta está
encima. Los árboles agitan sus ramas, los pájaros huyen
asustados, llevando en sus alas el miedo. Llama a los
animales. Les apremia para que se pongan a salvo y
les lleva hacia una colina cercana, pues la ribera del
arroyo es peligrosa porque está creciendo.

Una vez más contempla al ganado. Le falta un
cordero, el juguetón de siempre. Mira aguas abajo y lo
ve debatirse en medio de ellas. El pastor oye los
insistentes balidos del cordero. Baja del montículo. Se
lanza al agua y lo toma en brazos, pero un fuerte golpe
del agua les sepulta a ambos.

Cuando a los pocos días fueron encontrados sin
vida, el pastor aún tenía abrazado el cordero.

Compartimos con Uds. estos cuentos.  Muchos de ellos fueron encontrados en diversos lugares, sin conocerse su autor.  Si eres uno de los creadores de estas obras, escríbenos a comunicaciones@inpas.cl
Te invitamos a utilizar estas narraciones sólo en tu trabajo pastoral, por respeto a los autores de estas obras.


